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Incidentes en las minas de oro de Lorraine y EIarmony 

A fines de mayo y comienzos de junio de este año, se produjeron disturbios 
en dos minas de oro de Sud6frica. 

Los disturbios en la mina de oro de Losraine se produjeron el 28 de mayo de 
1974, Segfh los propietarios de la mina, Anglo Vaal Limited, 1.05 jefes de 
equipo de la mina Inubfa.n serialado ya a la a@inistración de la mina que habla 
descontento con el "sistema de primas a la.producción" que se les aplicaba y. 
solicitaban que las sumas acumuladas en virtud de este sistema (que van de $ 45 
& $ 120 por mes) se consolidaran en el pago normal de los mineros. , 

En una reuni6n con los jefes de equipo celebrada el maties 28 ùe payo,(el 
día de los disturbios), ,la admiinistyaci6n de la mina,.accedib a esta geticikn, 
Sin embargo, alrededor de dos tercios de los jef'es de equipo se retiraPon de 
la reunión y valvieron a su alojamiento sin más explicaciCn. Tampoco se hizo 
mención de que persistiera el descontento entre los mineros ni hubo indicios de 
perturbaciones inminentes en la reuní& ordinaria semanal entro las autoridades 
de la mina y los representantes de los albergues, que siguió 'inmediatamente a la 
reunión con Los jefes de equipo. 

Los disturbios que se produjeron comenzaron sin advertencia cuando los mineros 
salieron de su albergue y comenzaron a arrojar piedras y romper vidrios de 
automóviles y edificios. Incendiaron la cervecerfa y otros edificios situados 
dentro del recinto.del albergue y saquearon las tiendas de bebidas alcoh6licas 
En ellas habfa bebidas por valor de $ 6,000 que fueron consumidas. Se calcula 
que pWticiparon de 1.500 a 2.000 mineros. 

ti administraci6n de la mina llamó a La policfa de Sudãfrica despues que los 
funcionalgios de la mina trataron infructuosamente de detener los disturbios con 
gases lacrimógenos. 

En el curso de los distur;bios la administraci& de la mina no pudo establecer 
contacto efectivo con los perturbadores para aclarar la razbn de su conducta. 
Sólo a la makna siguiente se hizo evidente que los mineros aspiraban a aumentos 
de pago que no estabaa en absoluto relacionados con la demanda original.. En y 
realidad, el mismo dfa se negociaron para todos aumentos en los pagos que iban 
de un décimo a un tercio, con lo que se resolvió inmediatamente la controversia. 

Los disturbios en la mina de oro Harmony se produjeron el 9 de junio de 1974: 
Rands Mines LimiterZ, propietarios de la mina, declaran-que la polftica de la 
compañfa es revisar los salarios peri6dicamente y hacer ajustes. Antes,,los 
aumentos de salarios se concedían en sumas globales, pero como estos aumentos 
se derrochaban sin que los trabajadores enviaran nada a sus hogares, se decidió 
dar aumentos más pequeños pero~p&ibdicamente. En la,semana anterior a los 
disturbios se habfa concedido un aumento general del 10% a los 22.000 trabajadores, 
de los cuales del 50% al 60% ya hablan recibido su aumento a fin de semana. No 
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S@ mnifestó ningiia descontento y todo parecía normal. El viernes 7 de junio, 
llegaron a la administración vagos indicios de perturbación. El sábado 8 de 
junio, virtualmente todos los ocupantes del recinto No. 2, junto con otros 
trabajadores, formando un total que ascendía de 5,000 personas, asistieron a 
una ceremonia en ese recinto. 
éxito * 

Ningún incidente perturbó la reunión, que fue un 

El domingo 9 de junio por la noche, sin ninguna advertencia, estallaron 
disturbios en el campamento número 2. Se inició ti ataque de fuerza contra la 
Parte no residencial del campamento. La twba forzó el depósito de bebidas 
alcohólicas y9 tpas haber consumido grandes cantidades, no pudo ser controlada. 
LOS esfuerzos del Administrador Jefe del campamento y del Administrador General 
por calmar & aproximadwnente a 5,000 revoltosos fueron infructuosos y se llamó 
a la policia. 

Poco 16s tarde, la misma noche, estalló un disturbio en el cstnpamento No. 3. 
La administración ya habla sacado las bebidas alcohólicas de este campamento con' 
el resultado de que los disturbios fueron menos violentos y se pudo controlarlos 
con mayor facilidad. 

El lunes, ILO de junio, la administración comenzó a hacer investigaciones 
sobre los incidentes y dirigió la palabra a los trabajadores en los campsmentcs' No. 2 
y No. 3 en masse S es decir9 apruoximadamente a 5.000 trabajadores en cada campa- 
mento. En ambos campamentos los mineros reconocieron que en el pasado la empresa 
Rand Mines- había pagado bien, pero acusaron a la administración de pagarlos menos 
en comparación con las minas de la vecindad, que habíen aumentado sus salarios. 
Al examinar esta presentaci&, Rand Mines-halló que este alegato estaba bien funda- 
mentado y ofreció un nuevo aumento por encima del 10% que se estaba concediendo 
en esa oportunidad. Después de unas negociaciones, los mineros aceptaron esta 
propuesta, 

En ambas minas existen mecanismos para que los representantes de los minesos 
puedan dirigirse a las autoridades de la mina en cual.quier momento a fin de 
ventilar sus quejas 0 presentar peticiones. Lamentablemente., en el momento 
crjtico los mineros no utilizaron los canales disponibles para comunicar a la 
administración las razones de la insatisfacción que fue la causa inmediata de los 
disturbios, y luego se supo que la administraci6n no había sido informada de que 
hubiesen nuevos motivos de preocupación para los mineros. En la PelaciÓn sobre 
los disturbios precedente se observa& claramente que, en embos casos9 la 
administración en realidad no se oponía a conceder a los mineros lo que deseaban 
y que, por cierto, lo habrfa concedido si se les hubiese pedido. Los disturbios 
y los muertos que hubo a causa de ellos y que son de lamentar podr"isn, pues, 
haberse evitado. 

La minerfa es una actividad que está sujeta a las mismas reglas económicas 
básicas que rigen cualquier empresa económica. Entre los factores que influyen 
sobre las condiciones de servicio que pueden ofrecerse a'los empleados est6n el 
precio del producto en el mercado, la capacidad básica de los empleados, la 
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influción) la ~Jx’o~.uc’tii,~dde,d y wms v:ki7,idades adecuadas para los inversionistas 
a fin de asegurar la corrUient,e de capital sin la que no se puede montar ninguna 
empresa ni se puede emplear trabajadores ., En el caso de las minas de oro, el. 
precio de mexcado del. producto final se mantuvo artificialmente a Un nivel bajo, 
alejado de la realidad, durante casi 40 años, en tanto que toaos los demás 
al’tíiculos duplicaban y volvían a duplicaz sus precios. Reuientemente el precio 
del oro se ha liberado de sus antiguas limitaciones, con lo que las administraciones 
de las minas tienen más ingresos, lo que a su vez les permite ofrece-i” condiciones 
de empleo más atractivas. Esto es algo que han hecho xápidamente. 

Las minas de Sudáfrica emplean aproximadamente a medio mEL16n de personas, 
de las cuales algo menos del 10% 5on blancos y h--es cuartas pã':ltes del resto 
vienen a txabajax por su propia voluntad de allende las fxontexats de Sudáfrica, 
Duxante muchos aJ?ios estos mineyos no han encontrado que las condiciones de empleo 
que se les ofrecían fueran tan poco atxactivas que no valiera la pena aceptarlas. 
Al revés, Sudáfrica tiene el problema de desalentar a muchos millones de trabaja- 
dores que txntsn de ingresar ilegalmente en el país, 

Los niveles de remuneración para los que -kabajan en el interior de las Llinas 
trabajadores de interior, han awnentado xepetidas veces y espectacrlsrmente al 
aumentar en los últimos años en el mercado libre el precio del oeo. Desde comienzos 
de 1973, por ejemplo,. el mayor grupo minero sudafricano, la Anglo-A!erics.r 
Corporation, ha incrementado tres veces el jornal inicial mínimo de sus traba- 

-- 

j adores de interior principiantes (q=e es la categoráa que reci.be la remuneraci¿% 
más baja) 9 en abril de 1973 (en un 60%) p en diciembre de 3.373 (en Un 12 1123 
adicional sobre el nuevo nivel) y en junio de 1974 (en un 33 1/3% adicional 
sobre el nuevo nivel revisado) Q Esto representa Un aurac-nto globel de Un 140% 
paxa la categorfa de los px-incipiantes desde comienzos de 1973. En las categorías 
supepiores de salarios 9 correspondientes a los trabajadoxes de interior de raza 
negra, se otorgaron incxementos equivalentes que representan desde un 150% a 
un 236% en el mismo período. Los principiantes general.mente 30 Fer-luanacen mucho 
tiempo en esa categoría y pronto son ascendidos. Aunque no todos los Grupos 
mineros ni todas las minas emplean siempre los mismos niveles ae TemuneracGil, 
todos han concedido aumentos equivalentes durante este perfoci,, y, a mediactos de 
junio de 1974 9 todas las mina5 de oxo y de carbón asociadas 8 la C&zaxa blinexa, 
es decir, la gxan mayorla, adostaxon el nuevo salaxio inicial minimo para 
prlnclpzantes) que se acaba de mencionax, . . . el cual es percibido aproximadamente 
pox un 15% de la fuerza de trabajo de intexiox. Durante el mismo período ha 
habido cambios impo~;tantes en las pr&ticns laborales, que han trafdo por conse- 
cuencia. la capacitación de los obyexos negxos para puestos de mayor responsabilidad. 
El periodo también se caracterizó por los esfuerzos sistemáticos hechos para 
mejorar la vivienda de los trabajadores negros. 

Como una ind,ieación del enfoque general adoptado por las grandes compañías 
mineTas de Sud&ica pespecto de Yas condiciones de empleo de sus empleados negros, 
resu/ta inteyesante el siguiente extracto del discurso an~.~al pxontínciado en DBYO 
pasado por el ST. H.F. Oppenheimex, Presidente de la &-gJ~-?&can Corporat$on 
of South Africa, que es UMO d? los mayores empleadoxes de mano de obra en 
Sud&frica, especialmente de mano de obxa minera: 
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'Qfl mi disí~u~~so dr-1 25% p,sndo me ocu@ con ciezAa extensi6n de los 
sa1axios9 condici.ones de txabajo y vivienda de nuestxos empleados negxos 
en Sudafxica, y me es gxato podex infoxmax de que se ha seguido adelantando 
significativamente en los últimos 12 meses. En 1973, se han aumentado 10s 
salarios de los 150.000 tpabajadoxes negxos empleados en las minas de oxo 
y de carbón del &upo en IXI 6~5 por t&rEino medio. En ILas miizas de 
diamante del gruño De'Beew, a Le+ que la Coxpc;xaci& pre3ta sexvicios 
de asesoxamiento técnico, los sal.axios aumentaxon ,, en promedio 9 cerca del 70% 
En nuestxas empxesas industriales y agrícolas ha habido un mejor”ãUliento 
genexal de los salaxios en todas las categoxsas. En la mineris. Y en la 
industria se estún lograzrzdo pxo$xeF;os en la cxeaciba 6.:: úl?joTeS OpoxtL.%idad~e 
paxa los txabajadoxes negxos. Se están ampliando substanciaimente los 
servicios de capacitación del. Gxupo paxa hacex fxente a nuestxas necesidades, 
que son más complejas, y nos ha alentado la actitud del Gobierno xe3pecto 
del sministro de centxo3 de capacitación paxa los negros en’ la3 zonas 
urbanas. Han de cxeaxse mejoxes niveles de vivienda para nuestros minexos 
negros 9 y se ha pensado mucho ya ea cuál puede sex la mejox manexa de 
hacexlo en las minas que están ahora en la fase planificación. Las mejoxas 
y las modexninaciones en las minas que tenemos en explotac;Ón tomar6n tie%2o, 
peyo con,stituye una pxueba de Za sexiedad de nuestw enfoque el hecho de 
que las compañías que expI*otan minas de OY~O perkenecientes al CTupo hayan 
d.estinado 60 millones de xands (90 millones de dOlaxes) a este fin.” 


